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EL ECO DE CARTAGENA. 

Miercolgs25.de Febrero de 1880. 

Según el escalafofi de la Guardia 
civil, que aeítbade publicarsfj cons­
ta este cuerpo en la Ptíniínsuiade 15 
tercios, 51 cqmandcineiixs, 131 com-
pafíias, 15 tscuadroiies, 79 sscdo-
nes, 460 líneas y 1.966 puestos.-

El parAoiia! orgánico dejefes y ofi­
ciales se compone de 16 coroneles, 
¿7 touieules coroneles, 53 coman­
dantes, 196 capitanes, 343 teiíii^ntes 
y 164 alféreces; tut.l, 799. 

El de tropa do infauteria de 130 
sargentos primeros, 417 segundos, 
259 cornelas, 830 cabos primeros, 
828.segundos, 1.410 guai dids prime-
i'üs y 9.730 segundos. ~ 

La caball«ría de 15 Sargentos pri­
meros, 64 segundos, 79 trompetas, 
103 cabos primeros, 104 segundos, 
589 guairdias de primera y 669 de 
segunda; totid general. 18.6Q4infan-
tft-s, 1.623 ginetes y 1.470 caballos. 

Existen en Cuba, amalgamados 
con 1,08 de la- Pesínsula, cuatro ter­
cios con un brigadier «ubdirector, 
cuatro coroneles, ociio tsnientes co­
roneles, 14 comandaateg, 50 capita-
neis, 68. tenientes, 32 alféreces, 30 
Sirgento» primeros y 90 segundos; 
total, 26 jefas, 202 oficiales, A.920,ia-
dividuos de tropa y 1.040 eaballos. 

En PuertOT-Rico, UQ tercio con tres 
jefe», seis capittotis, 10-tenientes, 
10 alféreces, cinco sargento* prime­
ros, ,f 5 segundos, 30O guardias de 
infapteria, 200 d# caballeria y 174 
caballos. 

La njayor antigüedad del cju^rpo 
en jefes y oficíales es como sigue: 

Cofronéles, (ic 1.® de Diciembre 
de 1872. • 

Tenientes coroneles, de 2 do Ju 
Hio de 1874. 

Comandantes^ de 1. "^ de Setiem 
bre de 1873. 

Capitanfs^ d« 11 de Mar?o dé 
1&68. i 

Tenientes, de 11 - de Junio de 
1868. 

Alféreces, de 1.'^ de Mayo áe 
1877. 

Este escalafón, qne es muy com­
pleto, contiemj después de la reseña 
bisióricudela ürga41}caci<Jftd«l cuer­
po, las instrueiones para su miifor 

^raidad y,varios estados, el número, 
de cada individuo en la escala; ter­
cio y situación; el arma de que pro­
cede; el grado de ejército con su 
antigüedad", el empleo personal 
con la misma; el nombre y apelli­
dos; la antigüedad del empleo 
en el cuerpo; la fecha del naci-
roieñto; el tiempo de ser.vicio, con 
sepiiracion del efectivo y los abonos 
sólo de campaña que sirven para 
retiro, y finalmente, las condecora­
ciones militares,, con especificación 
de las de San Hermenegildo, San 
Fernando y Mérito militar y ríaval 
•n sus diversas categorías. -

En Chicago un opulento soltero 
muyaficioni'do ala mófcicajha com­
prado, según dice «Las Novedades» 
de New-York, 60 relojes de campa­
na, n4Ímero igual al de Iniírutoí que 
tiene un i hora y a cada uno te ha 
fijado un atraso de un'rainuto con el 
anterior, de modo que en esta for­
ma tiene un repiqueteo continuo. 

Los timbres tienen una sonoridad 
armónica coniiñtía'da, y así,Olrtiena 
la ejecución automática de varias 
piezas musicales. 

El coste de c ida reloj ha «ido de 
cuatro, duros, por encargo especial 
que dio á la fábrica, y de este modo 
por el económico precio de cuatro 
mil ochocientos reales, tiene una 
mÚ3Í';a perpetua, á discreción, con 
el solo cuidado de darle cuerda dos 
veces alraes. 

Estas escentricidádes solo st ven 
e.Mtre los yankee»'. 

—•— 
En Prusia se ha hecho una nueVa 

aleación raelálica que promtte un 
considerable número de aplicacio­
nes industriales. tEI Mangankupfer,» 
que es al que nos referimos, es un 
nuevo bronco con)puesto de 70 par­
tes de cobre y 30 de magnesia; Se 
emplea «n un sin numero de peqaeñoi 
objetos de bronce; es del mejor g%s-
to, más compacto, duro y dúctil que 
las otras aleaciones dé cobre y cala­
mina y de cotre y estaño, siendo 
susceptible de un boniío pulimento. 

De unacuriosa nota que publica 
en su último número el cBulletin die 
la Reuniíja des Ofíiciws» acerca'de 
las prácticas del tiro en el ejéroitjs 
alemán, tomamos los siguientes pár­
rafos: 

«Todos los'añbs los batallones dé 
cazadores prusianos hacen uña pe 
quena expedición de cuatro ó cinco 
dias, para practicar los fuegos de 
guerra, en la infantería de línea es 
trias corta la ausencia de los puntos 
donde'se halla de guarnición. Du­
rante el año 1878, cada cazador ha 
disparado de 35 á 40 cartuchos en 
terrino variado.» 

El oficial alemán que facilita estos 
datos añide los apuntados á conti 
nuacion. 

«Anticipadamente se reconoce un 
térrent) favorable al objeto; terreno 
que permita el «tiro á distancias da­
das.» ; .• » 

«Resumiendo: los «terrenos acci­
dentados» son los nüicos que convie­
nen para los fuegos de guerra, y de­
ben exceptuarse las llanuras. 

Las prácticas del tiro se efectúan 
siguiendo una idea deducida de la 
hipótesis general sobre lances de la 
guerra, según sucede en las grandes 
maniobras. 

Se emplean los mismos blancos 
que en guarnición, pero buscando 
todos aquellos que tengan una fi­
gura. 

Durante et ejéícicio cada ofídial 
iwdioa k. stís soldados losfelanaosirlos 
cáales debeti dirijir la punteriia.» 

Nuestro ilustrado colegadeallende 
el Pirineo dep l̂opa después <jue pre­
valezca uB sist»ma' Oíítíjr; distintííien 
el oátnpo de Chalonsj ó sea en ter» 
penó sam amen te llano, paria la ins­
trucción de la infantería ttúñ^mAi 

.j3or>8u<!lese el tBull'«tirJ» cófi 4ue 
enotras partes no hay síqüiel"» fai 
prácticas del campo de Chalons. 

{Correo Milita*'.)' 

Pensamientos.-«•Los hombres es­
tablecen las leyes; las mujeres fbi*-
man las costumbres. 

Dfr Segur. 
Los hombres serán siempre lp.que 

quieran las mujeres. El que desee á 
los grandes y virtuosos, eduque á 
[as muj,eres ca lagjrandeza y la vir­
tud. 

Rovs^eau. 
Tal mujer, tal hombre: es la ley 

del equilibrio. 
Peletán 

Educar á una niña es educar áia 
sociedad, 

^íichelét. 
Hasta que la'mujer esté asoci'ada 

al hombre en el trabajo y en la ac­
ción, «eremos esclavos y nada pó* 
di-emois baoe». 

Eí acceto iga*rxle los; do* sqĵ Qí 
áda cultural intelectual Í0).ppf ta tí^ 
soio á las mu}eres, lo quenp í̂f c¿ar);í) 
seria una recomendación sufeQ^r^te, 
sino á la civilización uoiversflj, 

Stuart mtí? ; ¿ 
En medio mas eficaz de djepfrfo-

llar la inteligencia del hoixíibpe»: es 
desarrollar la de la mujer. . 

Hippean. 
Para veftcer la.ign.oi'ái'iíia ¿̂  yte-

ciso penetrar por medio déla niaát*4 
en'ol corazondela familta. 

HippidU, 

El earb*ttniíflO hace estT&gos ^ en 
ciertas .loealidadeá'eíi los anitóale» 
y tám'bién en las persbnas.' 

Mr. Pa^tfear, que ha estudiado 
macho esta enféfraedad^l*'atribuye 
á unos «feuctérides» ó gérmenes qiW 
se comunican á í¿s a'nfttiates' por 
el aire. 

En sus investigácioñ»fc háobtótíido 
estos resultados: 

1. ® Veinte gotas áh «anghe'ttfiír, 
blinclosa» püéstaír eíí 500' grathó^ 
éto tierraiexanta de géHnénes^ y en 
seguida 20 grartios de está tleífta 
mezclados' con 800 de otra tierra 
también limpia, al cabo depoco tiém 
po producen en esa tierra géimeni^ti 
de bactértdés que iooóularoo el cíar-
banclo á unos lechonés de la India; 
probándose que las bactéridés se 
desarrollan con prodigiosa fecundi­
dad en la tierra. 

2. ° Un cordero niüefto de car­
bunclo se enterró én uri járdiii, y á 

los diez meses, sónléUda lá'tfért'a « 
examen descrito^ dt^uu giráií ii^tíié-
í-odejgéífhehís. ' ^ 

quetodttsias tierras éttdiyi'éi*^jp#-
ménes propios para dar. 'Méiü\}¡^' 
ntítncia'. f Que «tí tááiÚérá (^ke úki^ 
tí^üé muíónoá g é l ^ e n ^ di» t i a ^ -
rioV, el c^fbttnclb te hadé 'ehiá%iiíéé 
{ ^ .ia-aíriíe y, lá ':iiéttg¿« tlé:r|d¿,̂ iiÉI .̂ 
males qííé ihuei-ea de caHían'cYp dá-
sarfoHanef azote. " 

Hesult^.^ües, desdd l i » ^ ^\xéúé'-
sa r rd l i án^é las bactiirides <^ él 
cuérpo-y las* platítías pío* los dádit¿ 
veresdédoír animales müerllóí ^ 6 r ^ 
carbiitít((y^ debe étn^léars* ciÉ f ^ é 
una cotííbúittioD perftcta. 

I i i iO ' ^ ' .wriKi ' i'ijiue t) (limuí 

Sa jiíicámós kí 'St. Óobérüaáír mi­
litar d i^bnM tÁmti-GÓá¿^é^^ 
té el pe^lélífé ' & <í\d se 'Uti «k 
tas puérl^s'dél-f]ri^«^é,;d^élpo;i^ 
emanaciones, ^ e nú rétre^ .4c la 
guárdiá̂ dét'í¿iít̂ ¿yál.̂  ^ '\,; :'' ^̂ ';:̂ , 

daíe^iddk éá lâ fttfifl»Rsa< df %9j '̂Í<jl 

• • • • ; • • - • " : - ^ — • • ( > ' - l a x i T i t í i f : '.:—*•- • ' ; : ; • 

Pflir la^iSiMratafitrdei E^MtttiMM 
ino iyyyifi^airi«É(a y^N«¿«éia<to4i't> 
se cita á Francisco Lopes^MttofliJM^ 
iTdclate di«^»pibl|9C'áaÍ! bát«Htt»*í£e-
Í>ósito! áincf^a^mom • i; < o t i ••'•i 

> ^t#ji|MQ«aaiiaa ^ d a ^ M i á i t t i i l 
á 4iépbsM«áI<Maakvi>A|je»M«9i|Miri«l 
ce{ai¿>it iM'itfMéitiÉléi €aii 
d«l! t)fttj4«Éii^it« fHin^ vieran 
cándalo énlét maatdkirtiiio b^l 'ü^ á 
loé cdáteá)se le»^iGlJiáipiui«lit«4oirfí# 
setaii(-̂ dei«raBt̂ '& oadaii^M.' "<';ÍÍÍ<-U 

El Sd.Aiiealde h4 iflSpacéW lai^i» 
guienWs<4iMil4a«: ^ >> 

1 de 5 pesetas a un indivi4itiit|MÍI 
faltas al kaa<^ y <Hra d^^H i4«iá á 
uiQ' vendedor por*ltie<vafif»>ta»(«iilftr 
S»il& ; . (' r,Vi 

• < M r í 

YiQhSimmMMí*-rcia. 
ikyer se verifica en el palacio épis 

aopal h. dÍ9tribü>c\on de los 4UÍ9os 
cuítrp rail rifles iré'miti^os <MJ|P^ (}|r 
natiyo para Í9S pobre,s.de y» WHn||^ 
cion po^ eV^enfíoso pvjebfo'd^lifW' 
tp d» Santa Ma.rlij. Ilnp**de)i9^ |̂̂ flnr-* 
g,44o3 de diel\o repártg, (^ fk¡,j^ 
Sr. D. Eusebío Alonso I^áj^9rti|^hi 
tenido la paciencia para cumplir flef-
ment/íGpn su encargo, df .v|||.tM4as 
qiUesnttá» ppbrps d^l bamp ¿f J|ÍW 
Benito, y eo eMés^^c^-PP»" c a é ? ^ ^ 
terarse periQ¿9.ÍraBnt.e d|t ^% f^íSñj 
djüra uectwdad., Ufi .día d ? * á ^ « ^ 
blkaremos ladietribíicioa n^apyy^'t 

3r.'|)ir:»<;tor áe%W^ÍO^' 
GENA. 


